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Damos gracias a Dios por ustedes
“Doy gracias a mi Dios cada vez que me acuerdo de vosotros. Siempre, cuando rezo por todos vosotros, lo hago con alegría a causa de la cooperación que habéis prestado al Evangelio, desde el primer día hasta el presente. Estoy convencido de que el que inició en vosotros la buena obra, la completará hasta el día de Cristo Jesús ”(Fil 1, 3-6).

Queridas hermanas,
A medida que nos acercamos a la celebración del Capítulo General XXIV y a la conclusión de nuestro servicio de animación en el Instituto, deseamos llegar a vosotras una vez más con un cordial saludo, haciendo nuestros los sentimientos de san Pablo.
A pesar de los desafíos e incertidumbres del momento histórico actual, vivimos días de alegría y gratitud a Dios por el fructífero camino de estos años junto a vosotros, hermanas, miembros de la comunidad educativa y de la Familia Salesiana, todos comprometidos por el bien de las jóvenes y los jóvenes y en constante camino con ellos.
Del recuerdo agradecido del corazón surgen rostros, nombres, experiencias que han tocado, enriquecido y transformado nuestra existencia; los sentimientos de gratitud se entrelazan con el asombro y la alabanza por todo lo que el Dios de las sorpresas ha obrado en cada una/o de nosotros y en todo el Instituto en estos años de gracia. Juntos compartimos la elección del Encuentro que forma y transforma y, como los discípulos de Emaús, nos dejamos encontrar por Jesús para caminar con las jóvenes y los jóvenes hacia las periferias del mundo (cf Programación del Consejo general 2015-2020, pp. 6-7).

Gracias por la vida de las comunidades

Todas las visitas realizadas a las Inspectorías fueron momentos de especial gracia y agradecemos la acogida vivida en la fe, con cariño, confianza y espíritu de familia. En todas partes hemos experimentado la cultura del encuentro en la misión educativa salesiana, que sabe involucrar a jóvenes, educadores, colaboradores y familias. Con María, mujer de la Visitación, agradecemos cada gesto compartido con el que Dios se ha manifestado.
Gracias por buscar juntos Su voluntad en el discernimiento: la participación activa de cada hermana y de cada comunidad nos ha ayudado a acoger mejor los desafíos y expectativas de futuro. En las comunidades educativas, la colaboración con laicas y laicos, con quienes compartís la misión, es preciosa e indispensable para desarrollar el carisma del Instituto en corresponsabilidad.

Os agradecemos el constante redescubrimiento de las jóvenes y los jóvenes como nuestra tierra santa, en sintonía con la Iglesia universal, especialmente con ocasión del Sínodo sobre Los jóvenes, la fe y el discernimiento vocacional y los caminos que de él han surgido. La sensibilidad hacia la ecología integral y la convicción de que todo en el mundo está íntimamente conectado también os orientan a escuchar el grito de la tierra y de los pobres y a educar a los jóvenes para el cuidado de la casa común.

Agradecemos al Señor el entusiasmo, el celo y la solicitud en reconocer las necesidades más urgentes de nuestro tiempo y en responder a ellas con fidelidad creativa. Apreciamos el trabajo, a veces agotador, y el espíritu de resiliencia que caracteriza a muchas comunidades en la búsqueda de la gloria de Dios y la salvación de los jóvenes, especialmente los más pobres.
Percibimos el gran deseo de dejarse transformar por la mística del encuentro con Dios, que se expresa en la pasión por la misión educativa y en vivir el mandato del CG XXIII. Ser misioneras de alegría y esperanza ha sido un compromiso constante que ha sostenido la entrega en la vida cotidiana y ha despertado nuevas energías. Alabamos a Dios por la belleza y vitalidad que enriquecen a todo el Instituto.

Agradecemos al Señor por profundizar y compartir la Palabra de Dios, por el amor a la Eucaristía, que cada día regenera nuestro corazón y transforma las comunidades, por la apertura a los valores carismáticos y eclesiales, por la fidelidad al Magisterio del Papa Francisco.
El amor al Instituto es sólido y hay un vivo sentido de pertenencia que se manifiesta en la comunión, en la corresponsabilidad de la misión común y en el compartir los recursos humanos.
Agradecemos al Señor por vuestro "estar" al lado de la humanidad que sufre, incluso en lugares de gran peligro, en países azotados por guerras y por muchos desastres naturales. A pesar de las dificultades e incertidumbres, la vitalidad pastoral no ha disminuido, al contrario, elegís estar con los más necesitados incluso en medio de grandes riesgos. Reconocemos que el Espíritu Santo es incansable en guiar y abrir nuevos caminos y horizontes siempre inéditos y os sostiene al afrontar con coraje, audacia y alegría, caminos de resignificación dando al carisma un soplo de novedad. La experiencia de nuestra pobreza es el espacio privilegiado para abrirnos a la confianza, sostenidas por la certeza de que "la mano de Dios actúa en nosotras", en los jóvenes y en las comunidades educativas.

Gracias por vuestro compromiso de una continua conversión que os hace presencia creíble y signo de fidelidad a Dios, a la belleza y a la eficacia del Sistema Preventivo (cf. Actas  CG XXIII, n. 33). Atentas a la voz del Espíritu Santo y a las nuevas llamadas, habéis emprendido y estáis a punto de emprender, en muchos lugares, un valiente camino de revitalización y resignificación de la vida y la misión. Iniciáis con audacia procesos de reestructuración comunitaria, inspectorial e interinspectorial, para unir fuerzas, responder juntas a la emergencia educativa y para no privar de nuestra presencia a los ambientes de mayor pobreza.
Damos gracias a Dios por el camino compartido en la escucha profunda de la contemporaneidad, narrando palabras de vida y esperanza, tejiendo redes de colaboración sinodal, emanando el aroma de las relaciones fraternas con una mirada amorosa hacia todos.

Un agradecimiento especial, lleno de afecto, a vosotras hermanas ancianas y enfermas, en quienes reconocemos una particular presencia de fidelidad y ofrenda que enriquece al Instituto.
La dura prueba de la pandemia ha golpeado con fuerza en muchas comunidades y casas de hermanas mayores y enfermas. Habéis experimentado el dolor y la soledad, la muerte de hermanas, familiares, amigos y conocidos, y un largo tiempo de aislamiento. La luz de la fe y la de la esperanza nunca se han apagado en vuestro corazón, mientras que el Instituto os sostenía con una oración incesante. Gracias a todas vosotras que sois "testigos de la ternura del Dios fiel" (C 106) y recordáis a todos la belleza y la alegría de pertenecer a Jesús y de ser felices Hijas de María Auxiliadora.
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Gracias por el presente y por el futuro

Dialogando con muchas de vosotras, en las distintas partes del mundo, hemos captado un deseo urgente de experimentar las relaciones evangélicas y humanizadoras en la propia comunidad para poder mirar a cada hermana, a cada joven, a cada persona con la mirada de Jesús, para testimoniar la comunión y mostrar así la alegría de ser llamadas a una misión estupenda y actual entre las nuevas generaciones como garantía de fraternidad universal y desarrollo en los distintos países.
Damos gracias porque juntas nos hemos puesto en estado de formación permanente redescubriéndola como exigencia para dejarnos formar por la vida y para toda la vida.
La capacidad de acoger las orientaciones propuestas por el Instituto, elaboradas con la aportación de todas, ha sido grande. Comprendemos la dificultad que todas descubrimos para que lleguen a ser realidad diariamente. Experimentar esta debilidad es una oportunidad que nos hace ser más humanas, más humildes y compasivas con quien no consigue asumirlas plenamente.

Agradecemos el compromiso que manifestáis en el acompañamiento de las jóvenes y los jóvenes, en la maduración de su identidad y en el descubrimiento del proyecto de Dios en su vida, ayudándoles a valorar sus dones para crecer en la conciencia de que juntos enriquecemos el carisma y construimos un mundo más humano y solidario.
Agradecemos el don de las jóvenes que siguen eligiendo nuestro Instituto y por el cuidado con que les acompañáis en las distintas etapas de formación.

Bendecimos al Padre, de quien proviene todo don, todo gesto de caridad, por la hermosa y generosa solidaridad vivida en el Instituto. El camino de la comunión de bienes materiales, de los recursos humanos y de las riquezas espirituales es una cantera siempre abierta y se manifiesta en las múltiples formas de caridad creativa. Gracias por haber encontrado, en un período tan difícil y opaco, caminos espléndidos y proféticos para llegar a los pobres, a los jóvenes que piden educación y presencia, a las comunidades e Inspectorías que más deben luchar por la supervivencia diaria.

Gracias por el espíritu misionero vivido con audacia que hace fecundo el Instituto. Incluso sin traspasar fronteras, dais lo mejor de vosotras por la inculturación del Evangelio y el carisma. Contribuís al crecimiento de un Instituto de corazón grande y de mirada abierta a los nuevos horizontes de la misión.
Agradecemos la vocación misionera ad gentes de tantas Hijas de María Auxiliadora que han sabido responder a la llamada de Dios en fidelidad al sueño de Don Bosco y a la pasión evangelizadora de Madre Mazzarello. Gracias al testimonio de santidad y al coraje de colocarse “en salida", el Instituto sigue generando vida y generando para la vida: el amor crece a través del amor.

La Iglesia hace una llamada urgente a valorar la vocación bautismal de los laicos con especial atención a las mujeres. El Espíritu Santo sigue otorgando el carisma salesiano a muchas Exalumnas y Exalumnos, a los Salesianos Cooperadores, a los miembros de ADMA, transformándolos en fuerza misionera y propuesta vocacional. Agradecemos el camino que hace la Familia Salesiana para crecer y consolidarse como tal y ser signo de comunión y compromiso en la Iglesia. Nuestro futuro será fecundo si en este proceso cada Hija de María Auxiliadora se siente partícipe y corresponsable en la promoción y apoyo de las diversas vocaciones en la Familia Salesiana. Juntos podemos ser llama de luz y horizonte de futuro al servicio del Reino de Dios.

Gracias, queridas hermanas, por custodiar con amor el tesoro del carisma y la historia del Instituto. Buscad el modo de conocerlo cada vez más, transmitirlo con pasión educativa y también de continuarlo en el tiempo cuidando las fuentes, la documentación escrita y oral, la alegría de pertenecer a una gran familia. Con vuestra fidelidad, con vuestro amor a Don Bosco y Madre Mazzarello, demostráis que la vitalidad del Instituto hoy se nutre de sus raíces. Estas son las que nos permiten seguir siendo generativas, habitar con audacia la contemporaneidad y proyectarnos con esperanza hacia un nuevo futuro.

Continuamos el camino con María

María sigue caminando con todas nosotras, como lo hizo de manera sorprendente en la vida de nuestros Fundadores y en la historia del Instituto y nos ayuda en nuestros trabajos, para que no se debilite el entusiasmo de la fidelidad. Acompañadas por ella, entramos en la tercera etapa de la celebración del 150 aniversario de la fundación del Instituto, mirando hacia adelante. Nuestro foco de atención estará en Proyectar el futuro con audacia y queremos hacerlo animadas por el ejemplo de Madre Mazzarello que nos dice: "Ánimo [...], sigamos adelante con un corazón grande y generoso (L 47.12).

La gracia del CG XXIV, que estamos a punto de celebrar, alimentará en todas nosotras y en las comunidades educativas un nuevo impulso para recorrer el camino de la santidad y la fidelidad creativa al carisma salesiano. Encomendamos a vuestra oración este acontecimiento fundamental para la vida del Instituto, para que el Espíritu Santo nos ilumine acerca de los caminos a emprender y ser vino nuevo con las jóvenes y los jóvenes, en una más fecunda frescura educativa.

Nos damos cita, en la oración y en la comunión, para celebrar el 5 de agosto renovando la gratitud por ser una Familia religiosa querida por María y que es toda de María.

El Señor les bendiga. Les saludamos todas con alegría y afecto agradecido.

Roma, 16 de julio de 2021
                    
 La Madre y las Hermanas del Consejo
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